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virtud de los progrcsus cieiuíficos y de la ex-
tensión que van tomando, iiecesitan tener en 
continua actividad el cerebro; los obrcros, à 
consecuencia del progreso material, para na
da, andando el tiempo, neccsitaràn la inteli-
gencia. Esto es, a l;is intelectuales, el acre-
centaniiento de la civilizactón les aumenta la 
suma de conociaiientjs y hasta el cerebro, en 
cambio, à los obreres no solo les vuelve ig-
norantes sinó que ademàs les atrofia la inte-
ligencia. Por eso, a su entender, el desarrollo 
de la civilización tiende à crear una aristocrà
cia de la intelig-encia, una cultura intelectual 
superior, completamente divorciada de la cul
tura inferior, representada por el obrero. 

Nos parece que M. Le Bon no està del todo 
en lo cierto. Realmente las razas inferiores tie-
nen, seg-ún los resultados de la antropologia, 
una capacidad menor de cerebro que las razas 
superiores, líl estado intelectual de un pueblo 
intluye en la capacidad de su cràneo. M. Bro-
ca ha demostrado (jue los cràneos parisieiises 
del siglo xix lienen mas desai rollo que los 
del siglo XII, y los de la Morgue mas que los 
de las sepulturas particulares. No negamos, 
pues, que a mayor suma de conociïnientos lia 
de haber mas capacidad ó m.as estuerzo inte
lectual. Però si los intelectuales, coino quiere 
M. Le Bon, al avance de la civilización nece-
sitan de mayor facultad intelectiva, à nuestro 
modo de ver, también la necesita, no sola-
mente el obrero, sinó todo el elemento activo. 
Por lo que se refiere al obrero, la màquina, 
es verdad, le ahorra un esfuerzo muscular, 
però no un esfuerzo de la inteligencia. En to-
das las manifestaciones de la vida industrial ó 
comercial moderna, la inteligencia y conoci-
mientos entran por mucho. 

Precisamente la civilización, y principal-
mente la moderna, tiende à la desaparición de 
esas aristocracias de la inteligencia con que 
Renàn y otros pensadores modernos sonaban. 
La civilización es la deraocratización de la cul
tura. Cuando un pueblo camina hacia un es 
tado superior de civilización que no tenia, va 
desa[)areciendo el divorcio existente entre la 
cultura de los intelectuales y del elemento ac
tivo. Las aristocracias de la inteligencia solo 
son posibles en civilizaciones imperfectas, in-

ompletas ó desequilibradas, es decir, cuando 

no hay conexión entre las dos culturas. (En la 
antigua egipcia, en la íídad Media, en la ale-
mana de principios del siglo pasado, en la ac
tual rusa V en la espaíïola desde su decadèn
cia.) Però cuand.) la civilización se perfeccio
na, equilibra o c;)uipleta con relación à su èpo
ca, entonces la conexión entre las dos culturas 
es notable y no son posibles verdaderas aris
tocracias. (En la antigüedad, la civilización 
griega, la època del Renacimiento en Itàlia y 
en Espana; y actualmente, la civilización euro
pea en Alemania, Bèlgica, Suiza, Krancia é 
Inglaterra). No queremos decir por eso que 
no exista y bien marcada la diferenciación en
tre los intelectuales y el elemento activo; però 
esa diferenciación està unida por una grada-
ción que va desde las capas inferiores de la 
cultura hasta las superiores sin saltos muy vi
sibles. 

.-Xl unirse las dos culturas, la civilización se 
equilibra. .Mientras hay desiquilibrio, ó solo 
los intelectuales influyen, por sus poderosas 
iniciativas y por su numeroso contingente, y 
resulta de gran provecho, como en Alemania 
al comenzar del siglo, base de la cultura mo
derna alemana; ó se sobrepone la masa, coino 
en Espafía, y retarda su entrada en las cor-
rientes (jue dominan à la civilización general. 

El divorcio de las dos culturas resulta per
judicial à los intelectuales y al elemento ac
tivo. Lvos primeros quedan aislados, y el aisla-
miento en la cultura intelectual, como ha suce-
dido à los es[)afioles en el siglo xix, es quedar 
estancado. Aunque lleguen à influir en la inasa 
no es con intensidad; sus ideas tardan en pe
netrar en la vida social. Los otros (el ele
mento activo), van sin dirección fija, gastàn-
dose energías (nuestras guerras civiles, nues-
tras revoluciones políticas), muchas veces inú-
tilmente, para orientarse en el ideal de la ci
vilización que niàs avanzado que el suyo do
mina à su è[)oca. Ademàs, no siendo constante 
la relación con el misino, no estan preparades 
[)ara comprender todo el alcance de las ideas 
ó de los ideales que propagan los intelectua
les. (En Francia la revolución del ochenta y 
nueve y la de septiembre en Espana). Así lo 
vienen sosteniendo ahora todos los reformado
res políticos y soctales al decir que à la re
volución debe preceder la evolución. (Castelar 
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